
	

	

	

18	de	septiembre	de	2020	

Declaración	política	para	la	Asamblea	General	de	las	
Naciones	Unidas	Nueva	York,	21-24	de	septiembre	de	
2020	

„Por	un	nuevo	multilateralismo	justo	e	inclusivo“	
	

El	mundo	está	entrando	en	un	período	peligroso.	Tras	un	programa	
hiperglobalista	y	neoliberal	que	ha	provocado	dos	crisis	mundiales,	
una	financiera	y	otra	ambiental	y	sanitaria	que	aún	se	está	
desarrollando,	estamos	ahora	en	camino	hacia	otra	nueva	crisis,	el	
cambio	climático,	que	podría	tener	efectos	devastadores	en	la	vida	
humana	de	este	planeta.		

	

Se	trata	de	crisis	globales	que	afectan	a	todo	el	mundo,	pero	en	
particular	a	los	más	vulnerables,	al	profundizar	las	desigualdades	
sociales	existentes	dentro	de	los	países,	entre	países	y	entre	
generaciones.	La	pobreza	sigue	siendo	una	plaga	en	todas	partes,	
pero	lo	es	en	algunos	países	y	regiones	más	que	en	otros.	Muchos	de	
los	jóvenes	de	las	últimas	generaciones	han	sido	condenados	a	una	
vida	sin	futuro.	Nuestro	mundo	es	vulnerable,	desequilibrado	e	
injusto.		

	

Sin	embargo,	las	soluciones	para	corregir	estos	desequilibrios	y	
superar	estas	crisis	existen	y	son	más	fuertes	que	nunca.	Las	
actuales	revoluciones	en	varios	ámbitos	científicos	y	la	multiplicación	
de	las	herramientas	digitales	ofrecen	extraordinarias	posibilidades	
para	construir	una	sociedad	de	bienestar	para	todos	y	una	relación	
armoniosa	con	la	naturaleza	y	el	planeta	de	acuerdo	con	la	Agenda	
2030	de	las	Naciones	Unidas.	Nuestra	masa	de	recursos	financieros	
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nunca	ha	sido	tan	grande,	pero	sigue	estando	cada	vez	más	
concentrada	en	manos	de	una	oligarquía	ultra-rica	que	se	beneficia	
de	paraísos	fiscales	y	de	sofisticados	esquemas	de	evasión	de	
impuestos	proporcionados	por	los	bancos	y	las	regulaciones	fiscales.		

Los	Estados	nacionales	siguen	siendo	nidos	básicos	de	protección,	
pero	ahora	son	demasiado	débiles	para	poner	todo	este	potencial	
científico	y	financiero	al	servicio	de	sus	propios	ciudadanos	y	de	la	
humanidad	y	el	planeta	en	su	conjunto.		

	

Ha	llegado	el	momento	de	que	los	ciudadanos	del	mundo,	
dondequiera	que	se	encuentren,	levanten	su	voz	y	pidan	un	nuevo	
sistema	de	cooperación	internacional	que	se	base	en	valores	y	
normas	comunes,	y	que	pueda	contar	con	una	legitimidad	y	eficacia	
política	mucho	más	fuertes	para	responder	a	los	desafíos	comunes.	

	

Sólo	esta	voz	de	los	ciudadanos	del	mundo	puede	poner	fin	a	la	
actual	disputa	entre	los	hiperglobalizadores	neoliberales,	por	un	
lado,	que	han	fracasado	estrepitosamente	pero	que	siguen	ocupando	
posiciones	de	poder,	y	las	sirenas	del	nacional-populismo,	por	otro	
lado,	que	reclaman	el	retorno	a	posiciones	cerradas,	xenófobas,	
mesogénicas,	egoístas	y	autoritarias	completamente	retrógradas	e	
inaceptables.		

	

El	año	2020	debe	ser	el	año	en	que	los	ciudadanos	del	mundo,	
cualquiera	que	sea	su	nacionalidad,	cultura	o	credo,	y	con	las	dos	
mitades	de	la	humanidad,	mujeres	y	hombres,	reclamen	sus	vidas,	su	
planeta	y	su	futuro,	y	lancen	un	programa	para	un	multilateralismo	
del	siglo	XXI,	un	multilateralismo	nuevo,	inclusivo	y	justo,	-	un	nuevo,	
justo	e	inclusivo	multilateralismo	basado	en	los	SGD.	

	

-	Nuevo,	para	abordar	no	sólo	los	desafíos	permanentes	de	la	paz,	los	
derechos	humanos	y	el	desarrollo,	sino	también	los	nuevos	desafíos	
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mundiales	del	cambio	climático,	las	pandemias,	la	escasez	de	
recursos,	la	transformación	digital	y	la	ciberseguridad		

-	Inclusivo,	para	representar	a	toda	la	humanidad	en	pie	de	igualdad,	
creando	así	un	verdadero	sentido	de	pertenencia	común	y	de	
participación	democrática,	que	involucre	a	todos	los	actores	
pertinentes,	desde	las	organizaciones	internacionales	y	regionales	
hasta	una	amplia	gama	de	partes	interesadas	de	la	sociedad	civil		

-	Justo,	a	fin	de	erradicar	la	pobreza	y	superar	las	actuales	
desigualdades	sociales,	dentro	de	los	países	y	entre	ellos,	y	entre	
generaciones,	en	su	acceso	a	los	bienes	públicos	mundiales,	como	la	
educación,	la	atención	de	la	salud	y	la	calidad	del	medio	ambiente.	

	

En	su	declaración	aprobada	el	18	de	septiembre	de	2020,	la	
Dirección	de	la	Alianza	Progresista	afirma	los	siguientes	objetivos	y	
prioridades:		

1. Queremos	la	vida	humana,	la	dignidad	humana	y	los	derechos	
humanos	para	todos	los	seres	humanos	sin	distinción.	Esto	debe	
traducirse	en	el	acceso	a	bienes	públicos	clave	en	el	marco	de	los	
objetivos	de	desarrollo	sostenible	y	su	interconexión	entre	lo	social,	la	
economía,	la	ecología,	las	instituciones	y	la	sociedad.	

Pedimos:		

-	un	nuevo	contrato	social,	que	proporcione	acceso	universal	a	la	
atención	sanitaria,	la	educación	y	la	protección	social	y	la	calidad	del	
medio	ambiente	para	todos	los	ciudadanos,	que	se	incluya	y	financie	
como	prioridad	en	los	planes	nacionales	de	desarrollo	sostenible		

-	los	planes	de	recuperación	de	la	crisis	de	Covid-19	para	dar	
prioridad	a	esos	objetivos,	que	se	cofinanciarán	con	inversiones	
públicas	en	los	planos	nacional,	regional	e	internacional		

-	el	principio	de	la	Salud	Única	que	se	aplicará	en	todos	los	lugares	de	
trabajo	a	fin	de	garantizar	condiciones	de	trabajo	saludables	y	seguras	
y	reducir	las	fuentes	de	contaminación		
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-	la	respuesta	humanitaria	mundial	de	las	Naciones	Unidas	y	el	
Fondo	de	Respuesta	Solidaria	COVID-19	para	que	se	le	asignen	más	
recursos	financieros	y	se	cuente	con	una	mayor	coordinación	entre	
los	organismos	de	las	Naciones	Unidas		

-	a	las	vacunas	contra	las	pandemias	se	les	atribuya	el	estatuto	de	
bienes	mundiales	vitales,	asegurando	así	el	acceso	universal	y	la	
subvención	pública	de	sus	costos	desde	la	investigación	hasta	la	
difusión.		

2.	Queremos	que	nuestras	economías	garanticen	la	respuesta	a	las	
necesidades	vitales	y	proporcionen	una	base	renovada	para	el	pleno	
empleo,	al	tiempo	que	se	mantienen	abiertas	al	comercio	libre	y	
justo.	Nuestras	economías	deberían.	

Pedimos:		

-	planes	de	recuperación	que	protejan	a	las	empresas	y	los	puestos	
de	trabajo	y,	al	mismo	tiempo,	creen	nuevos	empleos	en	las	cadenas	
de	suministro	vitales,	que	aborden	las	nuevas	necesidades	sociales	y	
que	promuevan	la	innovación	para	transformar	nuestras	economías	
en	más	ecológicas	e	inclusivas	

	-	una	transición	justa	como	un	proceso	con	una	fuerte	participación	
de	los	sindicatos	y	la	representación	de	los	trabajadores	y	que	dé	
como	resultado	el	bienestar,	la	inclusión	y	el	trabajo	decente	para	
todos	

-	que	estos	planes	de	recuperación	se	financien	con	una	mayor	
movilización	de	las	inversiones,	de	acuerdo	con	las	normas	de	
financiación	sostenible,	y	que	se	cofinancien	públicamente	con	
presupuestos	públicos	que	cuenten	con	nuevas	fuentes	de	
impuestos,	en	particular	los	impuestos	digitales,	financieros,	sobre	
el	carbono	y	sobre	la	riqueza.	

-	las	grandes	empresas,	las	multinacionales	y	el	capital	financiero	
deben	contribuir	con	su	parte	justa	a	las	finanzas	públicas,	ya	que	la	
gente	ha	pagado	lo	suficiente,	en	el	pasado	reciente,	por	crisis	que	no	
provocaron	
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-	la	deuda	de	los	países	altamente	endeudados	se	cancelará,	siempre	
que	ajusten	sus	políticas	a	los	objetivos	de	desarrollo	del	Milenio,	el	
buen	gobierno	y	la	no	utilización	de	los	paraísos	fiscales		

-	las	negociaciones	comerciales	de	la	OMC	que	se	relanzarán	con	la	
ambición	de	crear	oportunidades	reales	de	mejorar	las	normas	
sociales,	ambientales	y	tecnológicas	de	todos	los	países.		

3.	Queremos	invertir	las	tendencias	actuales	hacia	un	cambio	
climático	muy	preocupante	mediante	una	profunda	transformación	
de	la	forma	en	que	consumimos,	nos	movemos	y	producimos.		

Pedimos:		

-	un	compromiso	mundial	para	aplicar	plenamente	el	Acuerdo	de	
París	sobre	el	cambio	climático		

-	una	eliminación	coordinada	de	todos	los	subsidios	a	las	empresas	
altamente	contaminantes,	y	una	inversión	masiva	en	energías	
renovables	contando	con	el	apoyo	del	Fondo	Verde	Mundial		

-	la	transformación	de	todas	las	cadenas	de	suministro,	desde	la	
granja	hasta	el	tenedor,	para	proporcionar	alimentos	asequibles,	
accesibles	y	saludables	para	todos	como	una	cuestión	de	regulación	
multilateral		

-	un	cambio	en	nuestra	vida	urbana	hacia	casas	de	bajo	carbono	y	
transporte	público	asequible	mediante	la	puesta	en	marcha	de	
grandes	programas	de	inversión	que	pueden	crear	muchos	nuevos	
puestos	de	trabajo		

-	una	renovada	atención	a	las	zonas	periféricas	y	rurales	a	fin	de	
detener	el	éxodo	insostenible	hacia	los	grandes	centros	urbanos	y	las	
metrópolis	

-	un	marco	multilateral	que	se	desarrollará	para	gestionar	y	compartir	
los	costos	de	nuestro	patrimonio	mundial	de	biodiversidad,	bosques	
y	océanos.	

4.	Queremos	hacer	lo	mejor	de	la	actual	revolución	digital	y	evitar	
sus	abusos	en	nuestra	vida	personal,	laboral,	cultural	y	política.		
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Pedimos:		

-	el	acceso	a	la	alfabetización	digital	y	a	las	conexiones	de	Internet	
para	generalizarse	y	ser	gratuito,	y	los	grandes	datos	como	un	bien	
común	

-	derechos	sociales	básicos	que	se	establecerán	para	todos	los	
trabajadores	de	la	plataforma	en	el	mundo		

-	una	política	de	innovación	en	todos	los	países	para	apoyar	a	las	
PYMES	y	a	las	agrupaciones	en	la	respuesta	a	las	necesidades	locales	
con	soluciones	y	aplicaciones	a	medida		

-	un	impuesto	digital	mundial	que	se	impondrá	a	las	grandes	
plataformas	en	línea	con	el	fin	de	financiar	la	educación	y	la	
protección	social	para	la	era	digital		

-	normas	internacionales	comunes	que	enmarcan	el	uso	de	grandes	
datos	e	inteligencia	artificial,	y	que	bloquean	todas	las	
manipulaciones	en	contra	de	nuestros	valores	comunes		

-	una	iniciativa	mundial	para	desarrollar	la	inteligencia	artificial	a	fin	
de	mejorar	la	gobernanza	a	todos	los	niveles.		

5.	Queremos	una	vida	segura,	protegida	y	pacífica,	previniendo	
viejos	y	nuevos	riesgos	de	tensiones	y	conflictos.		

Pedimos:		

-	un	control	más	eficaz	de	las	armas	de	destrucción	en	masa,	con	
compromisos	concretos	de	desarme		

-	un	marco	común	mundial	para	garantizar	la	seguridad	cibernética		

-	un	sistema	internacional	más	eficaz	para	vigilar	la	interferencia	en	
nuestra	vida	democrática		

-	medios	más	fuertes	que	se	darán	a	las	operaciones	de	
mantenimiento	y	consolidación	de	la	paz	de	las	Naciones	Unidas	
que	combinen	seguridad,	desarrollo,	gobernanza	y	derechos	
humanos,	y	que	estén	apoyadas	por	el	Fondo	para	la	Consolidación	
de	la	Paz.		
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6.	Queremos	que	nuestra	vida	democrática	se	base	en	un	principio	
fundamental	de	no	discriminación	entre	los	seres	humanos,	y	en	un	
principio	fundamental	de	plena	igualdad	de	género	mediante	el	
empoderamiento	de	la	mujer	en	todos	los	ámbitos	y	a	todos	los	
niveles.		

Pedimos:		

-	que	este	principio	antidiscriminatorio	se	incluya	en	todos	los	
sistemas	jurídicos	y	en	todos	los	programas	educativos	y	de	
comunicación	pública		

-	medidas	obligatorias	que	se	introducirán	para	garantizar	el	
equilibrio	entre	los	géneros	en	todas	las	juntas	públicas	y	privadas	y	
en	todos	los	servicios	de	la	administración	pública	en	los	planos	
internacional,	regional,	nacional	y	local		

-	el	pleno	acceso	a	los	derechos	reproductivos	y	una	protección	plena	
y	firme	contra	la	violencia	a	las	mujeres	y	las	niñas.	

-	la	incorporación	obligatoria	del	equilibrio	de	género	en	todas	las	
políticas	y	presupuestos	públicos		

-	enfoques	conjuntos	de	la	migración,	la	protección	y	el	desarrollo	
sostenible	para	crear	una	situación	en	la	que	todos	salgan	ganando	
entre	las	regiones	de	origen	y	de	acogida	y	la	gobernanza	mundial,	
de	conformidad	con	el	Pacto	de	las	Naciones	Unidas	sobre	la	
Migración.	

7.	Queremos	que	las	generaciones	futuras	tengan	esperanza,	y	que	
sean	confiadas	y	creativas,	con	un	fuerte	sentido	de	la	solidaridad	
humana	y	del	cuidado	de	su	planeta.	Pedimos:		

-	que	la	erradicación	de	la	pobreza	infantil	sea	una	prioridad	central	
en	todas	las	políticas	sectoriales,	desde	la	salud,	la	educación	y	la	
vivienda	hasta	el	asilo	y	la	migración		

-	a	cada	joven	se	le	dará	una	oportunidad	real	de	obtener	un	trabajo	
de	trampolín	o	de	acceder	a	más	habilidades,	así	como	el	acceso	a	
todos	los	derechos	sociales	fundamentales.	Esto	debería	considerarse	
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como	el	pilar	central	para	la	renovación	de	nuestras	sociedades	a	
través	de:		

-	someter	todas	las	soluciones	políticas	a	pruebas	de	futuro	
realizadas	por	paneles	intergeneracionales	en	los	que	los	jóvenes	
deberían	ser	mayoría		

-	ampliar	el	acceso	de	los	jóvenes	a	los	programas	de	colaboración	
internacional	y	a	las	redes	sociales	en	todos	los	ámbitos,	como	una	
forma	poderosa	de	fortalecer	su	sentido	de	ciudadanía	global.	

8.	Queremos	desarrollar	una	sociedad	civil	global	que	se	esfuerce	
por	causas	globales	comunes.	Pedimos:		

-	que	se	aliente	a	las	redes	y	asociaciones	mundiales	a	participar	en	
todo	el	ciclo	de	políticas	del	sistema	multilateral,	desde	la	
identificación	de	nuevos	problemas,	pasando	por	el	diseño	de	nuevas	
soluciones,	hasta	su	aplicación	y	evaluación	-	que	una	Iniciativa	de	
Ciudadanos	del	Mundo	(WCI)	sea	un	instrumento	que	permita	a	los	
ciudadanos	presentar	propuestas	a	la	Asamblea	General	de	las	
Naciones	Unidas,	y	que	se	desarrollen	plataformas	digitales	
avanzadas	para	facilitar	el	proceso	de	difusión	y	el	sistema	de	
recogida	de	firmas	en	línea		

-	Se	crearán	nuevos	instrumentos	de	medios	de	comunicación	que	
puedan	construirse	entre	los	debates	nacionales	sobre	cuestiones	
internacionales	a	fin	de	desarrollar	una	esfera	pública	internacional.		

9.	Queremos	un	sistema	de	las	Naciones	Unidas	actualizado	que	
refleje	la	composición	política	y	social	del	mundo	de	hoy	y	que	
garantice	una	gobernanza	mundial	más	coherente	y	consecuente.		

Pedimos		

-	competencias	más	sólidas	de	las	Naciones	Unidas	para	el	
establecimiento	de	normas	y	la	creación	de	capacidad	en	los	ámbitos	
sanitario,	social,	ambiental	y	digital,	así	como	en	materia	de	
inmigración		

-	una	interacción	más	sistemática	entre	el	sistema	de	las	Naciones	
Unidas	y	otras	organizaciones	multilaterales,	en	particular	las	
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organizaciones	regionales	que	utilizan	procedimientos	
democráticos,	otorgando	a	estas	organizaciones	regionales	un	papel	
más	explícito	en	la	Asamblea	General	de	las	Naciones	Unidas,	el	
Consejo	Económico	y	Social	y	el	Consejo	de	Seguridad		

-	se	creará	una	red	interparlamentaria,	en	la	que	participarán	
representantes	de	los	parlamentos	nacionales	de	los	miembros	de	las	
Naciones	Unidas	y	de	las	organizaciones	regionales,	como	un	
mecanismo	de	consulta	adicional,	y	un	intercambio	regular	de	puntos	
de	vista	sobre	los	principales	temas	de	la	agenda	de	las	Naciones	
Unidas		

-	el	Banco	Mundial,	el	FMI	y	la	OMC	para	contar	con	equipos	
líderes	que	reflejen	la	composición	del	mundo	actual	y	que	
formen	parte	del	sistema	de	las	Naciones	Unidas		

-	a	los	países	en	desarrollo	para	que	se	les	den	los	medios	para	
tener	una	voz	más	fuerte		

y	el	papel	en	el	sistema	de	las	Naciones	Unidas	-	un	nuevo	
acuerdo	global	que	reequilibre	el	mundo	para	un	orden	más	
democrático,	justo	y	sostenible	para	ser	el	objetivo	principal	
de	la	negociación	de	nuevas	soluciones	globales	en	los	
diversos	campos	de	la	política.		

En	el	mundo	de	hoy,	este	nuevo	acuerdo	global	debería	comenzar	
como	un	acuerdo	de	salud,	social	y	verde!	

	


